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ENSAYO 
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CURRÍCULO POR COMPETENCIAS EN CIENCIAS DE LA SALUD 
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     El presente ensayo plantea consideraciones en el contexto del diseño curricular complejo, referido por 
Tobón (2006), en un escenario de currículo por competencias, con la finalidad de coadyuvar en el 
discernimiento de determinantes fundamentales propios de un diseño por competencias para las diferentes 
carreras de la salud que se administran en los Programas de Enfermaría y Medicina del Decanato de Ciencias 
de la Salud de la Universidad Centroccidental “Lisandro Alvarado”. Este ensayo, a su vez, resume un cúmulo 
de interpretaciones de diversos autores que visibilizan, con claridad, posturas teóricas a favor de la 





CONTEXTUAL CONSIDERATION FOR A COMPLEX CURRICULUM: COMPETENCE 
CURRICULUM IN HEALTH SCIENCE 
 
 





     This essay tries considerations on a context of complex curriculum design referred by Tobon (2006), in a 
scenario of competence curriculum, with the aim to help in the fundamental determinants discernment related 
to a competence design to the different health carrier that are administered in both programs of Nursing and 
Medicine in the Decanato Ciencias de la Salud, Universidad Centroccidental “Lisandro Alvarado”. The essay 
also resumes many interpretations of different authors who clearly see theoretical views to the curricular 
comprehension proposed. 
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PARTE I 
 
Mirándonos en el espejo: “El informe Flexner, 
publicado en 1910, que configuró de manera 
decisiva la enseñanza de la medicina en los Estados 
Unidos, dictó una serie de rígidas normas que 
perduran en la actualidad”. 
 
Fritjof  Capra 
Camino hacia la ruta del cambio 
 
     En un sentido reflexivo cabría preguntarse, ¿por 
qué cambiar un currículo establecido en una 
institución formadora de profesionales en el área de 
la salud como lo es el Decanato de Ciencias de la 
Salud, si con el currículo actual-tradicional se ha 
rendido fruto en profesionales como médicos 
cirujanos, técnicos en enfermería y enfermeras y 
enfermeros de gran calidad? Quizá en Capra (1),  
puedan conseguirse muchas respuestas… 
 
     De inmediato vienen a la argumentación pros y 
contras tan contundentes, los unos como los otros, 
que a fin de cuentas no vienen al caso en la 
construcción del presente ensayo. No obstante vale 
resaltar dos aspectos de peso, las estructuras 
curriculares que sustentan dicho decanato son 
flexibles como característica de todo currículo y por 
otra parte, a la luz de los tiempos que corren en la 
Universidad Centroccidental “Lisandro Alvarado”, 
UCLA, hay políticas académicas claramente 
establecidas en Gaceta, como lo son Gaceta número 
86, Enero – Julio (2) Políticas Académicas de la 
Universidad Centroccidental “Lisandro Alvarado” y 
la Gaceta número 146, Julio – Diciembre (3), 
Políticas Académicas Institucionales UCLA. 
Instrumentos legales que delínean, en consecuencia, 
un cambio curricular bajo un enfoque de 
competencias. 
 
     Desde esta perspectiva es ineludible replantear 
un currículo cuya filosofía y modo de administrar el 
desiderátum de perfiles hacia carreras profesionales 
al servicio de la salud atendiendo, en modo 
definitivo, a cambios renovadores incluso de las 
bases curriculares y en consecuencia, las 
perspectivas de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. 
 
     De hecho, considerando la visión de las Políticas 
Académicas de la UCLA-2004, es mucho lo que se 
ha recorrido en la argumentación, preparación y 
estudio de ese, al parecer, gigante cambio curricular 
por competencias. Tan es así que hoy día, doce años 
después aún se sienten los pasos de sus inicios. Es 
decir, el esfuerzo ha llegado hasta estas alturas en la 
conciencia de un perentorio cambio curricular. 
Enhorabuena, finalmente, las puertas se abren a 
nuevos horizontes de planificación curricular. Muy a 
pesar de las miradas de soslayo de Pozo (4), al 
respecto. 
 
     En este sentido, emerge un autor de vanguardia, 
Sergio Tobón (5), como gran protagonista a brindar 
las herramientas teóricas y en definitiva, a 
vislumbrar posturas de gran impacto para la gran 
tarea que han de seguir las coordinaciones 
curriculares del Decanato de Ciencias de la Salud. La 
Coordinación del Programa de Enfermería y la 
Coordinación del Programa de Medicina, con la 
venia de la Comisión Central de Currículo de la 
UCLA.    
 
     A partir de este ángulo de acción, el presente 
ensayo revisa determinantes tobonianos, a veces en 
contraste con el currículo tradicional, a veces de la 
mano con éste último para rendir una aproximación 
a un puerto seguro, uno donde al cual se puedan 
hacer cambios curriculares pertinentes, lo menos 
traumático posible y en consecuencia, de asimilación 
para la puesta en acción de la assumptio de deuda 




Qué abordar de Tobón para digerir su 
planteamiento 
 
     Lo nuevo merece asimilar lo anterior, lo 
tradicional. De modo que es preciso entender que lo 
que se está moviendo, transformando es un 
currículo “nuevo” a la par de la formación exigida a 
los tiempos que corren. Así que lo que se está 
dejando atrás son referentes como currículo 
tradicional, programas de asignaturas, estructurados 
por objetivos educacionales, estrategias instruccionales centradas en 
un proceso de enseñanza – aprendizaje arraigado en 
sistematizaciones didácticas atrapadas en el tiempo y 
evaluación de los aprendizajes vetustos, cuya 
significación  no traspasa más allá de lo superfluo, 
puntual y momentáneo de la verdadera formación 
que registra el discente en su proceso de aprendizaje.  
 
     Tobón plantea nuevos registros, nuevos 
referentes y nuevas posibilidades de adentrarse en el 
mundo de la formación de un profesional, cuyas 
capacidades, habilidades y actitudes se luzcan desde 
un fondo hacia una visión altamente demostrable, 
con la puesta en marcha de un currículo por 
competencias. Naturalmente tales planteamientos 
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“sobre la formación basada en competencias forman 
un documento de fuerte rigor académico” López 
(2006) que es preciso digerir, uno de los propósitos 
del presente ensayo. 
 
     En este escenario, que no de modo simplista, el 
ensayo expone al lector la esencia de la obra de 
Tobón. La profundidad de lo que el autor ha 
llamado Currículo Complejo, atendiendo, 
indefectiblemente una metodología basada con 
rigurosidad en nueve ejes. He aquí el Kit toboniano.  
La no asimilación de cada eje, si no se respeta su 
secuencia, si se obvia la profundidad e intencionalidad 
de cada uno de tales ejes, se estaría comprometiendo 
el éxito del cambio curricular por competencias 
propuesto y se estaría inserto, quizá, en una simple 




Los nueve ejes-sustento de la postura toboniana 
 
     A continuación se mencionan con fidelidad los 
nueve ejes propuestos por Tobón, no obstante, en 
cada uno de ellos se expone parte de su esencialidad, 
a fin de aproximar la obra del autor al lector, en la 
esperanza de un vínculo de profundidad altamente 
recomendado. 
 
EJE 1 Investigación- Acción educativa 
 
     No se puede concebir cambio curricular alguno 
sin someterse en el ámbito de la investigación y 
Tobón recurre a la metodología de la investigación-
acción –educativa (IAE), con sustento en 
Stanhouse,  (6,7), Elliot, (8); Restrepo (9,10), quienes 
entre otros autores, garantizan una “continua 
problematización e interrogación frente a la 
pertinencia contextual, pedagógica y filosófica” 
Tobón (5),  del diseño curricular. 
 
EJE 2 La práctica de la autorreflexión 
 
     Quien toma conciencia de un cambio en el 
aspecto que fuere debe autorreflexionar. En su 
mayor parte, todas las grandes ideas que fracasan no 
lo hacen porque las intenciones fueron débiles, o 
porque la voluntad flaqueó o incluso porque no 
existía una compresión sistémica. Fracasan a causa 
de modelos mentales negativos que bloquean la 
emergencia de nuevas perspectivas o proyectos. 
Tobón (5). 
 
EJE 3 Deconstrucción del Currículo 
 
     En este eje hay que recurrir al arte de la 
anamnesis al servicio del currículo. Hora de la 
hermenéutica. La deconstrucción del currículo para 
Tobón aprehende con el establecimiento de un 
sinnúmero de interrogantes sobre todo cuanto 
concierne a un ámbito curricular determinado. 
Desde aspectos sobre la enseñanza del proceso de 
conocimiento y sus tendencias a la ilusión y al error 
hasta la enseñanza de la antropoética. En definitiva, 
interrogantes cuyas respuestas guiarán hacia un 
puerto seguro y consciente de cambios, para la 
mejora en la formación del futuro profesional. 
 
EJE 4 Investigación del Entorno 
 
     Este eje encierra una clave fundamental en el 
planteamiento toboniano. Su falta de incomprensión 
tiende a viciar las propuestas definitivas que se 
asuman como parte de los elementos físicos 
presentes en el diseño de un “programa” de una 
asignatura determinada. Las comillas sustentan de 
modo ex profeso, el soslayo que a efectos del ensayo 
se hará sobre la complejidad de los Proyectos 
Formativos que sugiere Tobón (5), para asumir los 
“programas” en versión de competencias. 
 
     La investigación  del entorno traduce el área del 
macro currículo, por lo que requiere la revisión 
desde una perspectiva sistémica, Morín, (1993) y que 
Tobón (5) sugiere abordar mediante el análisis 
funcional, Zúñiga (11), atendiendo (1) el propósito 
clave de un área; (2) las funciones de primer nivel 
que los trabajadores y profesionales deben realizar 
para alcanzar dicho propósito, y (3) las funciones 
conexas clasificadas en los niveles sucesivos hasta 
llegar a las contribuciones individuales. 
 
     Todo cuanto se determine con la aplicación del 
análisis funcional será parte del macro-currículo y no 
del micro-currículo, entendiendo por éste último, el 
“programa” de la asignatura. Las funciones expresan 
lo que un profesional debe ser capaz de hacer y/o 
valorar en condiciones normales de trabajo, con el 
fin de cumplir una función clave, Tobón (5). Cabe 
destacar que el Eje 4 y el eje 6 están estrechamente 
relacionadas, a tal punto que su no delimitación 
pudiera devenir en debilidades conceptuales de 
impacto negativo en el diseño del currículo por 
competencias. 
 
EJE 5 Afrontamiento estratégico de la 
incertidumbre 
 
     El currículo tradicional está centrado en la 
certidumbre, pues se fundamenta en una 
organización limitada a la planeación de actividades 
sin margen de variación. Su centralidad gira en torno 
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a objetivos educacionales que el estudiante debe 
considerar en un proceso de enseñanza-aprendizaje. 
En el currículo por competencias la centralidad está 
en la sistematización y establecimiento de estrategias 
que garanticen la certidumbre y la incertidumbre de 
modo constante, ambas propias de los escenarios 
donde se aspira a ejecutarlas. Tobón (5). En otras 
palabras, la práctica va dando la formación en una 
relación asimilación-adaptación sobre la realidad. 
 
     Cabe resaltar en este aspecto que el docente debe 
desplazar su enfoque de la planificación, en cuanto a 
la balanza de la importancia. Debe haber más peso 
en las estrategias que va a aplicar un estudiante que 
en las conductas planteadas en los objetivos 
educacionales. Un importante ángulo de 
observación, darle herramientas al estudiante, a 
través de estrategias que aplicará en vivo, en un 
escenario real. 
 
EJE 6 Identificación y normalización de 
competencias 
 
     Este eje es de vital importancia para el docente, 
pues es quien, finalmente, afrontará el micro-
currículo, el escenario docente-discente y con el cual 
el docente estará en total comprensión con lo que 
traduce el currículo por competencia, en sus manos. 
Su nueva realidad curricular. 
 
     El eje seis se asimila con mayor facilidad bajo la 
observancia de la comparación entre tradicional y lo 
relacionado con currículo por competencia, en 
relación a los determinantes que cada uno de los dos 
conceptualizan como guía al docente. Razón por la 
cual, en este ensayo se plantea, más adelante, 
específicamente en la Parte IV una interpretación en 
una unidad esquemática, en la cual se “traducen” los 
determinantes tobonianos a la conceptualización 
tradicional y viceversa, en la intención de una 
transición efectiva, hacia un currículo por 
competencia, para el Decanato de Ciencias de la 
salud. He aquí la pretensión de enrumbar una fase 
de adaptación toboniana de un currículo por 
competencia según las demandas de las Políticas 
Académicas Institucionales UCLA-2014. 
 
     Dada la importancia de este eje, Tobón (5) lo 
dosifica en cinco pasos. 
 
 Paso 1 Identificación de las unidades de 
competencia y los elementos de competencia. 
 Paso 2 Determinación de los criterios de 
desempeño de cada elemento de competencia. 
 Paso 3 Establecimiento del rango de aplicación 
en cada elemento de competencia. 
 Paso 4 Determinación de los saberes esenciales 
en cada elemento de competencia. 
 Paso 5 Determinación de las evidencias 
requeridas en cada elemento de competencia. 
 
Aproximación a las especificaciones de los 
pasos anteriores 
 
     En el paso 1 se evidencia una estrecha relación 
entre las unidades de competencia y el análisis 
funcional (Eje 4), y es es de esperarse. Cabe recordar 
la relación macro-micro currículo. La secuencia es 
asi, primero que nada se determinan los elementos 
de competencia, los cuales equivalen a los 
tradicionales “objetivos específicos tradicionales”. 
Ver esquema Parte IV. Luego se identifica el 
nombre de la competencia, la cual agrupa los 
elementos de competencia. 
 
     Ahora bien hay que diferenciar unidad de 
competencia y elementos de competencia del 
elemento “descripción” respectivo. Es decir, cada 
unidad de competencia y elemento de competencia 
obedece a un concepto y subconcepto respectivo y a 
la vez cada uno de estos determinantes tiene una 
manera propia de ser descrita, a fin de que el 
observador del currículo propuesto distinga el uno 
del otro. Ver esquema Parte IV. 
 
     Una competencia encierra un concepto, por 
ejemplo “síndrome diarreico”, una descripción de tal 
concepto implica el uso de un verbo en infinitivo, 
Tobón (5) y ese verbo en infinitivo equivale a la 
nomenclatura tradicional a un verbo  cuya conducta 
medible englobe una generalidad a lo que se 
pretende llegar con el concepto síndrome diarreico, 
nuestro caso tipo-ejemplo. Así, el elemento de 
competencia vendría a ser una especificidad de 
acción por parte del estudiante, por dejabo de la 
acción general planteada en la unidad de 
competencia.  
 
     En pocas palabras y salvando las comparaciones, 
sería observar la diferencia de lo planificado por el 
docente en cuanto a un objetivo general o terminal, 
según fuere el caso y un objetivo específico a ser 
cumplido por el estudiante a partir de aquélla 
conducta general, en un escenario francamente 
tradicional, claro está. 
 
     En el paso 2 radica la esencialidad y novedad del 
currículo por competencia, a efectos del micro-
currículo. Los criterios de desempeño, los cuales 
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traducen el quehacer específico del estudiante,  
deben relacionar la descripción detallada de las 
pautas concretas y observables con cada elemento 
de competencia. 
 
     El docente imbuido en un currículo por 
competencia es un profesional centrado en el arte 
del diseño de estrategias de aprendizaje centrado en 
las unidades y elementos de competencia. Las 
estrategias serán la protagonista del hecho educativo 
pues encierran la formación de la competencia 
esperada. Sambrano y Steiner (12) señalan que “es 
necesario guiar a las personas en su etapa de 
formación y en su vida profesional, de tal manera 
que mejoren sus competencias intelectuales, 
emocionales y conductuales. Es necesario que 
descubran por sí mismas que el cambio depende de 
su propia voluntad.” Esto es vital en currículo por 
competencia. 
 
     Recapitulando, a efectos de centrarnos en 























     En el Paso 3 se determina el rango de aplicación 
del elemento de competencia, lo cual refiere a la 
especificación de los diferentes escenarios y 
contextos donde debe lograrse y demostrarse el 
desempeño indicado. Este se constituye en el 
elemento de competencia, Zúñiga (11), referido por 
Tobón (5). En el contexto tradicional este aspecto 
tiene su equivalente en las condiciones requeridas, 
para que el criterio de desempeño se lleve a cabo. 
 
     En el Paso 4, la descripción de los saberes que 
incluyen (1) saber conocer; (2) saber hacer; y (3) 
saber ser son de fácil asimilación si se considera el 
determinante “contenidos” apuntalados en la 
sistematización del currículo tradicional. 
 
     Hay que destacar en este paso que la secuencia 
de los saberes obedece estrictamente en orden de 
aparición, con lo cual se resalta la similitud 
secuencial de los contenidos en el currículo 
tradicional. Es decir, se debe evitar la presentación 
de los tres saberes en una misma línea, puesto que 
cada saber requiere la visualización de su respectivo 
criterio de desempeño.  
 
     En el Paso 5, el establecimiento de evidencias 
requeridas representa el aspecto tradicional de toda 
la información referida a la evaluación de los 
aprendizajes. “En otras palabras, son las pruebas 
que se deben recoger para juzgar la idoneidad con la 
cual una persona ejecuta el elemento de 
competencia”, Tobón (5). 
 
EJE 7 Construcción de Nodos Problematizadores 
 
     Conllevan una globalización de competencias 
con lo cual se pueden comprender mejor si se piensa 
en su equivalente de “objetivo general”, con la 
particularidad de que “abarcan una visión más 
amplia, por cuanto son ejes dinamizadores de la 
formación que se basan  en la detección de las 
competencias” Tobón, (5). 
 
EJE 8 Conformación de equipos de docentes 
 
     Quizá entre todos los ejes precedentes éste sea el 
de más fácil asimilación por cuanto el diseño de un 
currículo tradicional también se basa en el consenso 
del grupo total de docentes administradores de un  
currículo determinado. En el caso del currículo por 
competencia, eso sí, primero deben diseñarse los 
nodos problematizadores a fin de “determinar los 
equipos docentes encargados de administrar, 
gestionar y poner en acción dichos nodos, mediante 
actividades de docencia, extensión e investigación”. 
Tobón, (5). 
 
EJE 9 Construcción de Proyectos Formativos, PF 
 
     Los nodos problematizadores se dividen a su vez 
en proyectos formativos, los cuales reemplazan las 
tradicionales asignaturas, Tobón (5). Debe quedar 
claro, no obstante que en términos tobonianos este 
aspecto va más allá de una formalidad del currículo 
tradicional de la concepción de un Programa de 
Asignatura.  Los PF datan especificaciones precisas 
para su presentación física, pero que a efectos del 
diseño de  currículo por competencias para el 
Decanato de Ciencias de la Salud se obviará su 
nomenclatura, por cuanto estando en una fase de 
transición curricular se postergará este aspecto en 
pro del equilibrio académico actual. 
 
PARTE IV 
Propuesta del Formato Curricular DCS (FC – DCS) 
 
     El formato curricular FC – DCS propuesto en el 
presente ensayo intenta dar apertura a la puesta en 
práctica del currículo por competencias exigidas en 
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las Políticas Académicas 2004 y 2014, para lo cual se 
exponen especificaciones comparativas con el 
currículo tradicional, a fin de establecer asimilación 
por parte de los docentes del Decanato de Ciencias 
de la Salud. Es pues la invitación a un ejercicio 
curricular que de seguro traerá frutos a la 






Competencia: Detallar tema en general Ejemplo: Síndrome Diarreico  
Objetivo General: Comenzar a redactar desde un verbo en infinitivo que denote una generalidad conductual observable. 
Ejemplo: Estudiar… de inmediato expresar la competencia “Estudiar el síndrome diarreico” y terminar con 
determinantes que limiten el área a estudiar (en términos de competencia La Aplicación, es decir el nivel de aplicabilidad 







aprendizaje (ojo, no 
de enseñanza-
aprendizaje pues en 
competencias se 





redacción, al igual 
que el objetivo 
general. Es decir, 
con un verbo en 
infinitivo, pero esta 
vez, dosificado en 
tantas situaciones 
de aprendizaje 
como  amerite el 
estudiante.  
Siguiendo nuestro 


















SS                 SH                 
SC 
 
Cada saber (ser, hacer y 
conocer) se expresará 
en términos de 
contenido con sus 
especificaciones. Cabe 
aclarar. Por cada 
contenido expreso, se 
denotan dos puntos y 









aparecen en orden en 
relación con los 
elementos de 
competencia, 
estrictamente. Es decir, 
no en orden exhaustivo 
por saber. Lo que 
quiere decir que debe 
evitarse un listado de 
contenidos por saber y 
de modo 
indiscriminado. 
Criterios de desempeño 
Hacer/estrategias/metodología 
De las estrategias cabe resaltar 
cuatro cosas: 
 
1. Van relacionadas en orden 
de aparición del 
contenido/Saber 
2. Empiezan con un verbo en 
infinitivo.  
3.  De inmediato la tarea que 
deberá ejecutar el 
estudiante. Ojo, he aquí 
uno de los elementos 
más importantes de la 
redacción del currículo 
por competencias. Pues 
hay que considerar que es 
el estudiante quien regulará 
su propio aprendizaje: 
valorando, conociendo o 
haciendo lo que contemple 
la valoración, el 
conocimiento y la 
demostración inducida en 
los elementos de 
competencia (objetivos 
específicos) 
4. Subyace un elemento de 
evidencia requerida, la cual 
se especifica, 




ER (evidencias requeridas):  P 
/D: C1 – C2- C3 
 
Este aspecto es referido a la 
evaluación de los aprendizajes  
y al igual que los 
saberes/contenidos, deben 
aparecer en estricto orden de 
los criterios de desempeño.  
 
Se debe especificar la actividad 
evaluativa en términos de tipo 
de evaluación, instrumento de 
evaluación y su respectiva 
ponderación. 
 
Los aspectos considerados 
anteriormente deben ser 
considerados bajo la normativa 
de la evaluación de los 
aprendizajes de la institución. 
Cabe recordar que en la teoría 
de la competencia este es un 
aspecto de bajo perfil 
explicativo pero a su vez de 
altísima importancia para la 
promoción a otro nivel de 
estudios.  
 
Debe considerase, además, el 
Portafolio, como elemento de 
evaluación novedosa. Pilar 
fundamental de un currículo 
por competencias, aunque su 
valoración solo sea regulada en 
el ámbito cualitativo. 
 




 La guía de los nueve ejes tobonianos garantizan 
el salvoconducto para el emprendimiento hacia 
un cambio curricular radical y profundo: 
Currículo por Competencias. 
 Hay una diferencia esencial entre el Eje 4 y el Eje 
6 que si se obvia pueden cometerse errores 
estructurales en el diseño del currículo por 
competencias. El Eje 4 implica funciones 
relacionadas con el desempeño de un 
profesional. El Eje 6 se relaciona con el 
desempeño de un futuro profesional. 
 La toma de conciencia sobre nuevos anclajes en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, donde la 
inclinación de la balanza oscila hacia el 
determinante “aprendizaje”, conlleva  a repensar 
toda una perspectiva de “enseñanza”. 
 El docente debe dar un crédito a que el 
estudiante aprendió y no a que éste necesita que 
le vuelvan a enseñar lo aprendido. 
 En el currículo tradicional se hace énfasis en los 
objetivos educacionales, en el currículo por 
competencias el énfasis está en las estrategias a 
ser desarrolladas por el estudiante. 
 La creatividad debe ser la clave fundamental para 
el desarrollo de  estrategias que garanticen el 
aprendizaje, baluarte del currículo por 
competencias. 
 El mundo cambió y con él el modo de 
aprehender  de un individuo formado en 
estudios superiores. 
 El estudiante de hoy lleva un paso adelante, ¿qué 
esperamos como docentes, quedarnos detrás?, 
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